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Corpus
Christi

Solemnidad del Santísimo 
Cuerpo y Sangre de Cristo, 
quien, con estos alimentos 

sagrados, ofrece el remedio de 
la inmortalidad y la prenda de 

la Resurrección
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El equipo de Campo de Montiel ganó el 
torneo de fútbol del Seminario 

Los Scouts Católicos de Castilla La Man-
cha celebraron a san Jorge en Albacete

El pasado sábado 30 de abril se celebró el torneo de 
fútbol del Seminario con 10 equipos de jóvenes de toda 
la provincia.

El torneo, que se celebra desde hace años, une fútbol 
y convivencia, con oración y propuesta vocacional para 
todos los jóvenes que se inscriben, y que siempre repre-
sentan a una parroquia o grupo de parroquias. Muchos 
de los equipos vienen acompañados por sus sacerdotes. 

Este año, el equipo del arciprestazgo del Campo de 
Montiel ganó el torneo.

Los pasados 23 y 24 de abril, más de 850 scouts católi-
cos de Castilla La Mancha se reunieron en Albacete para 
celebrar a su patrón: san Jorge.

Bajo una temática circense, se celebró un encuentro lle-
no de magia, color y alegría, teniendo presente la figura 
del patrón, que invita a los scouts a enfrentarse a las difi-
cultades. El encuentro se celebró en el Seminario de Alba-
cete, en el recinto ferial y en el teatro circo. Se aprovechó 
el XXX aniversario del grupo scout El Pilar, que acogió a 
todos en su parroquia en la Eucaristía del domingo.
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Hoy domingo, 29 de 
mayo, celebramos en 
toda la Iglesia la so-
lemnidad del Cor-
pus Christi, el día del 

amor de Cristo entregado por noso-
tros y nuestra salvación. Cristo en la 
cruz entrega su cuerpo y sangre por 
nosotros, rescatándonos así del peca-
do a precio de dicha entrega. 

La eucaristía es el memorial de la 
muerte y la resurrección de Cristo, es 
la celebración incruenta de la entre-
ga del Señor a la muerte por nosotros 
y por la salvación de todos los hom-
bres. Cada vez que la celebramos, 
lo hacemos como misterio de nues-
tra fe, anunciando su muerte, procla-
mando su resurrección y pidiendo su 
segunda venida.

La solemnidad del Cuerpo de 
Cristo es la fecha en la que la Iglesia 
celebra, también, el día de la Caridad,  
una jornada que nos hace una llama-
da especial a vivir la caridad con los 
más necesitados de nuestra sociedad 
y la solidaridad con ellos.

El paro, la falta de empleo, está 
siendo, por desgracia, la dura, peno-
sa y crujiente realidad, que golpea y 
daña la vida de tantas personas que 

están sufriendo las consecuencias del 
mismo; tantas y tantas familias que 
lo están pasando realmente mal, por-
que no tienen ningún miembro tra-
bajando y sufren las consecuencias 
psicológicas, personales y morales de 
un paro de larga duración y sin mu-
chas perspectivas de solución.

El papa Benedicto XVI, en la encí-
clica Caritas in Veritate en los núme-
ros 25 y 27 habla así del paro y su re-

percusión en las personas: «el paro 
provoca hoy nuevas formas de irre-
levancia económica, y la actual crisis 
sólo puede empeorar dicha situación. 
El estar sin trabajo durante mucho 
tiempo, o la dependencia prolonga-
da de la asistencia pública o privada, 
mina la libertad y la creatividad de la 
persona y sus relaciones familiares y 
sociales, con graves daños en el pla-
no psicológico y espiritual. Quisiera 
recordar a todos, en especial a los go-
bernantes que se ocupan en dar un 

aspecto renovado al orden económi-
co y social del mundo, que el primer 
capital que se ha de salvaguardar y 
valorar es el hombre, la persona en 
su integridad: «Pues el hombre es 
el autor, el centro y el fin de toda la 
vida económico-social»

La Eucaristía pide de nosotros 
que participamos en ella un compro-
miso a favor de los pobres, de los ne-
cesitados, de los que nos están ten-
diendo su mano en busca de ayuda, 

de solidaridad y de amor comparti-
do. La Unión con Cristo en la Euca-
ristía es unión con todos los demás a 
los que él se entrega. El Catecismo de 
la Iglesia Católica 1397 abunda en la 
misma insistencia: «Para recibir en la 
verdad el cuerpo y la sangre de Cris-
to entregados por nosotros, debemos 
reconocer a Cristo en los más pobres, 
nuestros hermanos».

No podemos participar en la Eu-

caristía y 
ser indi-
ferentes a 
que haya 
entre noso-
tros hermanos que sigan sin tener 
para vivir. Hemos de ser solidarios 
con ellos aportando nuestro grano de 
arena, para que los pobres de siem-
pre y los surgidos de la nueva situa-
ción dramática del paro, sientan que 
el Señor a través de la entrega, de la 
solidaridad y en la generosidad que 

con ellos tenemos sus seguidores, si-
gue entregándose por ellos. 

Seamos generosos y privémonos 
de algo nuestro para ofrecérselo a 
Cáritas, como cauce a través del cual 
la Iglesia vive y ejerce su caridad,  
para que pueda seguir socorriendo 
a tantas personas y familias que acu-
den, diariamente a ella, en busca de 
lo más necesario para vivir. 

La unión con Cristo en la Eucaris-
tía pide la unión con todos y el amor 
a todos los hermanos por los que él 
se entrega. Pongámonos en la situa-
ción de los necesitados y comprome-
támonos con ellos como nos gustaría 
que los demás se comprometieran 
con nosotros, si fuéramos nosotros 
los necesitados. Tendamos la mano 
al hermano necesitado, porque en la 
mano del hermano necesitado nos 
vamos a encontrar con la mano de 
Dios.

Seamos generosos  y privémonos de 
algo nuestro para ofrecérselo a Cáritas

Corpus Christi

El paro, la falta de empleo está 
siendo, por desgracia,  la dura, penosa y 
crujiente realidad, que golpea y daña 
la vida de tantas personas 
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Los llamó 
para que estuvieran con Él
JESÚS CÓRDOBA ORTEGA

La adoración eu-
carística es la forma 
privilegiada de en-
contrarse con Cristo 
muerto y resucitado 
hasta su definitiva 
venida al final de los 
tiempos. Adorar en 
este sentido es pos-
trarse ante el pan 
consagrado en la Eu-
caristía, al que el mis-
mo Jesús se asocia in-
separablemente para 
alimentar nuestro 
camino de fe. Se trata 
un modo de oración 
cuya importancia 
podemos descubrir 
a partir de estas refe-
rencias evangélicas. 

Jesús llamó a sus 
discípulos para es-
tar con él (Mc 3,14). 
Este es un aspecto imprescindible 
de la misión evangelizadora de los 
cristianos: “estar con el Señor”. Pa-
rafraseando a Santa Teresa diríamos 
que Jesús nos llamó para “estar lar-
gos ratos a solas con quien sabemos 
nos ama”. En efecto, Jesús nos llamó 
para que compartiéramos la vida en 
él, para dialogar en él, para desaho-
garnos en él, para llorar en él, para 
sufrir en él, para alegrarnos en él…  
Para estar con Jesús debemos el lu-
gar donde encontrarlo. Y Cristo está 
en la Eucaristía adorada y venerada 
por sus fieles. La adoración eucarísti-
ca es el mejor modo para “estar con el 
Señor”, y obedecer el mandamiento 
para el cuál nos llamó a seguirle. En 
conclusión: Orar ante el Santísimo 
Sacramento es ir a Betania y sentar-
nos como María a los pies de Jesús, 
eligiendo como ella la parte mejor: 
escuchar la voz del Señor.

El evangelista san Juan narra que 
de la herida del costado de Cristo 
producida por la lanza del soldado 
manó sangre y agua, cumpliéndose 
así una predicción de la Escritura 
que anunciaba: “mirarán al que atra-
vesaron” (Jn 19, 34-37). Los Padres 

entendieron la sangre y agua del cos-
tado abierto de Cristo muerto como 
símbolos del bautismo y de la Euca-
ristía. Pues bien, la adoración euca-
rística es recibir de la entrega amo-
rosa de Cristo en la cruz el regalo de 
su presencia en el pan eucarístico. Y 
esta presencia es la vida nueva del 
crucificado que se ofrece a sí mismo 
por nosotros en cada Eucaristía. Por 
eso, adorar el Santísimo Sacramento 
es “mirar al que atravesaron”, es po-
nerse delante del Señor que murió en 
la cruz por el perdón de nuestros pe-
cados y los de todos los hombres, y 
reconocerle como “Dios y Señor” de 
nuestras vidas. 

El Domingo de Pascua, los dis-
cípulos de Emáus invitaron a des-
cansar al desconocido que se puso a 
caminar con ellos con estas palabras: 
“Quédate con nosotros”. Durante 
aquella cena, los discípulos descu-
bren la presencia del Señor resucita-
do cuando aquel desconocido hasta 
entonces partió el pan. Nuevamente 
nos encontramos ante un fundamen-
to evangélico para la adoración euca-
rística: el Señor se ha quedado con su 
Iglesia, no pasa de largo ante tormen-

tas impetuosas que podrían debilitar 
nuestra fe esperanza y caridad, al 
contrario, permanece con nosotros 
y lo reconocemos, como aquellos 
discípulos, en el pan sacramentado. 
Desde la presencia silenciosa, imper-
ceptible, humilde, …  del Señor en 
cada sagrario, Él sigue pastoreando a 
su Iglesia dándole alimento y calor. 
En el Cuerpo de Cristo sacramenta-
do,  Jesús da cumplimiento a lo que 
los discípulos de Emaús le pidieron 
en nombre de todos los cristianos 
de la historia: “Señor, quédate con 
nosotros”. Qué pena que su presen-
cia sea demasiadas veces muy poco 
respetada por nuestra parte cuando 
pasamos al templo o incluso durante 
la celebración de la Eucaristía. 

No desprestigiemos ni desapro-
vechemos el testamento más precia-
do que el Señor nos dejó en heren-
cia a sus discípulos: su Cuerpo y su 
Sangre presentes en el pan y vino de 
la Eucaristía. Jesús nos eligió para 
estar con Él, y Él se ha quedado con 
nosotros en el pan consagrado en la 
misa. Pongamos nuestros ojos en Él, 
miremos al crucificado-resucitado y 
comuniquemos su amor a los demás. 

Adoración eucarística en la JMJ de Madrid en 2011
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El próximo martes concluimos el 
mes de mayo con la fiesta litúrgica de 
la Visitación de la Virgen María, en la 
cual hacemos memoria de la respuesta 
exultante de gozo en la que glorificó a 
Dios con el canto de alabanza del Mag-
níficat.

De este modo termina el mes “con-
sagrado por la piedad de los fieles a 
María Santísima,  en el que en los tem-
plos y en las casas particulares sube a 
María desde el corazón de los cristia-
nos el más ferviente y afectuoso home-
naje de su oración y de su veneración. 
Y es también el mes en el que desde su 
trono descienden hasta nosotros los do-
nes más generosos y abundantes de la 
divina misericordia”. Así lo expresaba 
el papa Pablo VI en su encíclica Men-
se Maio de 1965 en la que invitaba a los 

fieles a rezar intensamente a la Virgen 
por los trabajos del Concilio Vaticano 
II y por la paz mundial, en plena efer-
vescencia de la llamada “Guerra Fría” 
y de los conflictos armados que de ella 
se derivaban.

De alguna manera, esta encíclica 
que lleva el nombre del mes que cul-
mina, respondía a un hecho acontecido 
seis meses antes de su publicación.  Era 
el 21 de noviembre de 1964, memoria 
de la Presentación de la Virgen, en  el 
discurso de conclusión de la III Sesión 
del Concilio Vaticano II, el mismo Pa-
blo VI ratificaba la constitución dog-
mática sobre la Iglesia Lumen Gentium y 
proclamaba «a María Santísima Madre 
de la Iglesia, es decir, Madre de todo el 
Pueblo de Dios, así de los fieles como 
de los pastores que la llaman Madre 
amorosa, y queremos que de ahora en 
adelante sea honrada e invocada por 
todo el pueblo cristiano con este gratí-
simo título».  No por ende, el capítulo 
VIII de la Lumen Gentium está dedicado 
a la Virgen María y presenta una sínte-
sis extensa de la doctrina católica sobre 
el puesto que ella ocupa en el misterio 
de Cristo y de la Iglesia.

Este título otorgado a la Santísi-
ma Virgen completaba a otro singu-
lar, cuando los Padres de Oriente y de 
Occidente, reunidos en otro Concilio 
Ecuménico, en Éfeso, el año 431, pro-
clamaron a María “Theotokos”: Madre 
de Dios.

El pueblo fiel de Dios, vive y siente 
esta realidad sublime de la Materni-
dad María y por ello, nunca se siente 
huérfano sino cuidado en todas las cir-
cunstancias por el tierno amor de una 
Madre sin igual.  

Celebrando la fe

Normalmente asistimos 
a la Eucaristía de modo pa-
sivo. Deberíamos tomarnos 
unos minutos antes de cele-
brar, en silencio, para dispo-
nernos a celebrar el Misterio 
de la Presencia de Cristo.

Gestos, movimientos, es-
pacios, tiempos, elemen-
tos simbólicos, ritos, todo lo 
que captan los sentidos… 
La celebración participa de 
la complejidad de lo huma-
no. Todos los elementos que 
se conjugan en la celebración 
litúrgica están al servicio de 
la vivencia del Misterio. Luz, 
color, ornamentación, vesti-
dos litúrgicos... todo contri-
buye y conduce a la viven-
cia espiritual y litúrgica de 
la vivencia de Cristo resuci-
tado en medio de su pueblo. 
Es todo un arte.

La celebración nos sobre-
pasa y nos vincula a la expe-
riencia de Dios a través de la 
liturgia. Estaremos en el ca-
mino del transcender, del ir 
al “plus” de significatividad 
que supone el que Dios nos 
encuentre. Porque debe que-
dar claro que cuando se parti-
cipa en una celebración como 
auténtico espectador estamos 
lejos de lo que la liturgia debe 
ser para la vida cristiana. El 
arte del bien celebrar afecta 
a los seglares cuando partici-
pan en la Eucaristía. Desvin-
cular o banalizar lo celebra-
tivo como quien pone una 
guinda a un pastel y le da 
igual del color que sea o como 
sea, se equivoca. Si la vida es 
eucarística es porque la Euca-
ristía también es experiencia 
de la vida.

Aprendiendo a celebrar

La Virgen María
Madre de Dios, Madre de La Iglesia
SANTIAGO CABALLER GONZÁLEZ

Rezar el Rosario
El Rosario de la Virgen María, 

gestado durante el siglo XIII y di-
fundido por los predicadores do-
minicanos se convirtió en oración 
oficial del pueblo de Dios a través 
del Papa San Pío V (1566-1572), hijo 
mismo de la familia dominicana. 

Oración secular apreciada por 
numerosos santos y fomentada por 
el magisterio los sucesivos Papas 
hasta nuestros días, baste recordar 
la Marialis Cultus de Pablo VI o Ra-
sarium Virginis Mariae de San Juan 
Pablo II, no ha perdido hoy su valor;  
aunque si bien, en muchos casos es 
menospreciada y poco fomentada 
entre las nuevas generaciones. Tal 
vez, la sencillez y la monótona re-
petición litánica hayan contribuido 
a quedar relegada de la práctica re-
ligiosa en la actualidad.

Sin embargo, aunque oración 
mariana por excelencia encierra en 
sí misma, y va desgrandando en 
cada cuenta,  todo un compendio 
del Evangelio, es decir el Misterio 
de Cristo que va indisolublemente 
unido a su Madre, la Virgen María.

No dejemos de rezar el Rosa-
rio, “cadena dulce que nos une con 
Dios” en expresión de San Juan Pa-
blo II.
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Practica la justicia,
deja tu huella

El que proporciona semilla 
al que siembra y pan para 

comer proporcionará y mul-
tiplicará vuestra semilla y 
aumentará vuestros frutos 

de justicia (2Co 9, 9-10)

JOAQUÍN GUTIÉRREZ VILLAR

Este lema de la campaña 
de Cáritas es una invitación a 
reconocer las huellas que de-
jamos a nuestro paso, y a con-
siderar la bondad de nuestro 
rastro. 

Son nuestras palabras y ac-
ciones las que modifican, para 
bien o mal, el ambiente en el 
que nos movemos. Y la calidad 
de nuestras relaciones puede fa-
cilitar o dificultar el desarrollo 
y bienestar de quienes nos ro-
dean. No es indiferente lo que 
hacemos, decimos o silencia-
mos. Todo tiene sus consecuen-
cias, a veces insospechadas. 

A fin de cuentas el ser hu-
mano es un ser social y rela-
cional por naturaleza. Y nues-
tros dichos y hechos pasan a 
formar parte del patrimonio 
cultural que nos conforma. De 
igual manera, somos corres-
ponsables los unos de los otros. 

Efectivamente, sólo queda 
lo que entregamos. Ya lo ad-
vertía Jesús: “El que se ama a 
sí mismo, se pierde, y el que 
se aborrece a sí mismo en este 
mundo, se guardará para la 
vida eterna” (Juan 12, 25).

Precisamente, porque nues-
tro actuar deja huella, es indis-
pensable preguntarnos cómo 
tratamos a los prójimos necesi-
tados. Y, si las personas somos 
terreno sagrado, hemos de an-

dar con sumo cuidado para no 
dañar la dignidad personal de 
nadie ni impedir su desarrollo 
integral.

La mejor ayuda es, sin duda, 
aquella que posibilita y favore-
ce la autonomía del otro, la que 
reconoce, promueve y defiende 
sus derechos.

La invitación de Cáritas es 
contundente: Quien ama prac-
tica la justicia. Porque ‘no se 
puede dar por caridad lo que 
se debe en justicia’.  Pues, la 
justicia es la medida mínima 
del amor, el reconocimiento y 
el respeto de los legítimos de-
rechos de las personas.

Practicar la justicia es devol-
ver al otro lo que es suyo, lo que 
le corresponde en virtud de su 
ser y su obrar. Éste es el primer 
peldaño para vivir una sana 
caridad, que no haga depender 
al pobre de una solidaridad 
puntual y sensiblera.

Sin embargo, al empeñamos 
en “ir a lo nuestro” rompemos 
la interrelación entre las perso-
nas, falseamos el sentido de la 
caridad, y desdeñamos la clave 
de nuestra propia realización: 
“Siempre os he enseñado que 
es trabajando como se debe so-
correr a los necesitados, recor-
dando las palabras del Señor 
Jesús: Hay más dicha en dar 
que en recibir” (Hch 20, 35).
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Un banquete
sin privados ni prohibidos
JOAQUÍN GUTIÉRREZ VILLAR

La eucaristía no es una ceremo-
nia de conveniencia, apartada de la 
preocupación por la vida. Es cele-
bración comunitaria y compromiso 
de compartir fraterno. Por eso Pablo 
corrige a quienes pretenden separar 
la fe de la vida. “Cuando os reunís en 
comunidad, eso no es comer la Cena 
del Señor, pues cada uno se adelanta 
a comer su propia cena, y mientras 
uno pasa hambre, el otro está borra-
cho” (1Cor 11, 20-21).

Hemos de romper los círculos de 
identidad, que nos encierran en par-
ticulares ocupaciones y desde los 
cuales calificamos a los demás. Tam-
bién Pablo detecta el sectarismo de 
los que reivindican su propia identi-
dad frente a otros grupos de presión. 

“Pues, hermanos, me he enterado 
por los de Cloe de que hay discordias 
entre vosotros. Y os digo esto porque 
cada cual anda diciendo: yo soy de 
Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Ce-
fas, yo soy de Cristo” (1Cor 1, 11-12).

La celebración de la Eucaris-
tía es fiesta de la fraternidad y de 
la universalidad. Por la comunión 
sacramental nos unimos a Cristo 
y a todos los que comulgan con su 
Cuerpo, y nos comprometemos a 
acoger a todos aquellos por los que 
Él se entregó. 

A fin de cuentas, los amigos de 
mis amigos han de ser mis amigos. 
Entonces aprendemos a mirar a las 
otras personas con los ojos y senti-
mientos de Jesús. En la participación 

eucarística no vale la acepción de 
personas. “Suponed que en vuestra 
asamblea entra un hombre con sor-
tija de oro y traje lujoso, y entra tam-
bién un pobre con traje mugriento; 
si vosotros atendéis al que lleva tra-
je de lujo y le decís: Tú siéntate aquí 
cómodamente, y al pobre le decís: Tú 
quédate ahí de pie o siéntate en el 
suelo, a mis pies, ¿no estáis hacien-
do discriminaciones entre vosotros y 
convirtiéndoos en jueces de criterios 
inicuos?” (Santiago 2, 2-4).

La Eucaristía no es un premio 
para cuando somos buenos o esta-
mos con los nuestros, sino la fuerza 
necesaria para nuestra debilidad, 
para superar los pecados de indife-
rencia y discriminación. 
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Una vez se despegan las 
manos de las de los pa-
dres, ellas tienen el deber 
de procurarse los cuida-

dos para la vida. Ellas y no otras. 
Ni las manos ociosas ni las que 
hacen sin dejar hacer cumplen con 
su tarea. Cuando las de los mayo-
res fueron maestras, las pequeñas 
aprendieron a buscar y conseguir 
o a conseguir mientras se buscaba. 
Aquí su primera responsabilidad: 
velar por la vida regalada por Dios 
e implicarse humildemente en faci-
litarle la tarea también a los otros.  
¿No recibieron vida? Pues que tra-
bajen por la protección y la promo-
ción de la vida.

Y Jesús preparó un banquete im-
provisado en medio de la naturale-
za. Si Dios se preocupara de llevar el 
pan a cada mesa diariamente:  extin-
guiría el atentado contra la vida del 
hambre, la esquilmación de los re-

cursos naturales, cantidad 
de gravosos trabajos… 
Pero no lo hace. Preparó 
pidiendo primero la asis-
tencia de los que ya ha-
bían aprendido un poco 
de Él. Dieron lo poco que 
tenían, pero lo dieron, y 
Jesús hizo lo mucho que 
podía, pero partiendo de 
lo poco. Entonces el Padre 
obró el milagro múltiple. 
Dios invita a las manos humanas a 
que den hasta donde puedan y luego 
interviene con las suyas hacia donde 
sus hijos no pueden, pero necesitan. 
Queremos un Dios que nos ayude a 
lograr el pan, pero que no nos exima 
de la responsabilidad de trabajarlo; 
que nos enseñe a compartirlo, pero 
que nos niegue distribuirlo nosotros; 
que nos sostiene con sus manos sin 
invalidar las nuestras. Queremos un 
Dios de Pan y no de panes. El Pan que 

• ENTRADA. En cada eucaristía celebramos la entrega del 
Señor por nosotros, que se manifiesta en el servicio a los 
demás. Comulgar el Cuerpo de Cristo es compromiso 
de lucha en favor de los derechos de los más desfavore-
cidos. La atención a los pobres es signo de nuestra comu-
nión con Cristo. Danos, Señor, entrañas de misericordia.

• 1.ª LECTURA (Gn 14, 18 – 20). Tras recibir la bendi-
ción, Abrahán entrega una parte de su riqueza. Com-
partir los bienes es la mejor manera de agradecer la 
bendición de Dios. 

• 2.ª LECTURA (1Cor 11, 23 – 26). Como Pablo, también 
nosotros acogemos y trasmitimos la fe recibida. Cele-
brar la memoria es actualizar su sentido: la presencia 
sacramental del Señor Jesús desactiva las desigualda-
des sociales y económicas. 

• EVANGELIO (Lc 9, 11b – 17). Lo importante no es el 
hecho milagroso, sino la práctica sencilla y cotidiana 
de compartir lo poco que se tiene. Nada de esconder 
cada cual su “merienda”.

• DESPEDIDA. Hemos de llevar a la vida el mandato 
de “dadles vosotros de comer”. Ahora nos toca poner 
a disposición de los demás nuestros dones, capacida-
des y bienes. Ejercitemos las obras de misericordia.

S. Te presentamos, Padre bueno, las necesidades:
— Por la Iglesia: para que sea servidora de los más em-

pobrecidos. Roguemos al Señor.
— Por todos los empobrecidos, desesperados y agobia-

dos, por los refugiados y todas las víctimas: para que 
encuentren una mano amiga. Roguemos al Señor.

— Por los gobernantes: para que trabajen por la justica y 
el bien común. Roguemos la Señor.

— Por toda la gente que trabaja y colabora con Cáritas: 
para que el Señor Jesús premie su generosidad. Ro-
guemos al Señor.

— Para que encontremos en la Eucaristía la fuerza ne-
cesaria para seguir compartiendo nuestro tiempo y 
dinero. Roguemos al Señor.

— Por nuestra comunidad: para que siempre esté dis-
puesta a acoger y acompañar. Roguemos al Señor.

S. Te lo pedimos, por Jesucristo, nuestro Señor.
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Cantos
Entrada: Te conocimos al partir el pan (CLN/O25) Salmo R.: Tú 
eres sacerdote eterno, según el rito de Melquisedec (LS) Ofrendas: 
Te ofrecemos, Señor (CLN/H8) Comunión: Que la lengua humana 
(CLN/O33) Despedida: Ave María (CLN/333)

Dos pares de manos para un pan

es su Hijo, donde las manos huma-
nas aprendieron tan bien de las divi-
nas y ya quedaron estrechadas para 
la fraternidad, para la eternidad. El 
alimento que nos procura Dios en 
este Pan faculta nuestras manos para 
obrar con bríos de resurrección, que 
es trabajo por la Vida. ¿Podremos 
acercarnos a este pan con unas ma-
nos agresivas o perezosas para la ta-
rea o indóciles a la enseñanza de las 
Manos del Maestro?


